Capítulo  10

Cómo  pasar  del  alma  al  espíritu

Debido a que hoy día en la civilización occidental se sobreenfatiza el conocimiento con la mente y los sentidos, es muy fácil intentar vivir la vida cristiana con el alma propia (con la mente, la voluntad, y las emociones) en lugar de con el espíritu propio (actitudes profundas y consumidoras, motivaciones y carácter). La vida cristiana, incluyendo la oración, debe fluir de su espíritu y no de su alma.

Cómo discernir el Espíritu

Actitudes, motivaciones y rasgos de carácter

1. Usted discierne el espíritu cuando siente cuáles son las actitudes, motivaciones, o carácter de una persona. Por ejemplo:

I Reyes 21:1-5
... un espíritu decaído

Proverbios 11:13
... un espíritu fiel

I Pedro 3:1-4
... un espíritu apacible

2. Volverse al Espíritu implica sintonizar con los pensamientos, sentimientos y visiones espontáneos que vienen a usted en lugar de solamente las meditaciones de su mente.

Cómo restaurar su espíritu

(Comer, beber, respirar)


Dios desea celosamente el espíritu, el cual Él ha creado para morar en nosotros (Santiago 4:5). Cuando Jesús crecía, lo hizo “fuerte en el espíritu” y nosotros también tenemos que crecer fuertes en espíritu, pues nuestros espíritus fueron creados para ser llenos de Dios. Restauramos nuestro espíritu llenándolo con el Señor, comiendo solo de su Palabra, bebiendo mucho de su Espíritu, y respirando su rema.

La comida del espíritu – Cómo digerir el logos


La comida del Espíritu es la Biblia. A Josué se le dijo que si meditaba en ella, la practicaba y hablaba solamente la Palabra, su camino sería prosperado (Josué 1:8). Satanás está constantemente intentando que los cristianos no hagan eso, y constantemente lanza pensamientos a nuestra mente (Juan 13:2) e intenta quitar los pensamientos de Dios de nuestra mente (Lucas 8:12). Se nos dice que la mente es un campo de batalla, y que debemos destruir especulaciones y llevar todo pensamiento cautivo a Jesucristo (II Corintios 10:5).


Si echamos un vistazo rápido a la Escritura, podremos ver que los pensamientos de Satanás son aquellos que son negativos y destructivos, mientras que los pensamientos de Dios son positivos y constructivos. Satanás  nos atacará con culpa, sentimientos de inferioridad, fracaso, derrota, condenación, temor, preocupación, ansiedad, duda, incertidumbre, ataduras, estrechez de mente, prejuicios, pensamientos incontrolables, imágenes impuras, falta de concentración, ideas confusas, fallos de memoria, etc.


Es importante discernir cuándo su mente está bajo el control de Satanás, y clamar al Señor por liberación, volviendo su mente a Él. También es importante que usted vigile con cuidado los pensamientos que ingiere, para que de ninguna manera  contaminen  o debiliten su espíritu.


Satanás solo puede atacar su vida pensante cuando haya un lugar abierto para él, pues una mente que no ha sido renovada por la Palabra de Dios, que acaricia el pecado, que malinterpreta la verdad de Dios, que acepta sugerencias, que miente activa o pasivamente, permite que haya oportunidad para que Satanás ataque. Un cristiano que espera en quietud delante del Señor para que Él ponga sus pensamientos, no tiene una mente en blanco o pasiva; su corazón está en quietud y su mente también, pero está enfocado activamente en su Señor y Salvador Jesucristo.

El agua del Espíritu – Cómo beber del Espíritu (orar en el Espíritu)


Fue Jesús quien comparó la morada del Espíritu con el fluir de un río de agua viva (Juan 7:38-39). Pablo dijo que cuando uno habla en el Espíritu, está hablando a Dios; su espíritu habla misterios, y se edifica a sí mismo (I Corintios 14:2,4).


Yo creo que orar en el Espíritu es una parte de nuestra vida de oración (I Corintios 14:15) y que juega un importante papel en dar vigor a nuestro espíritu abriéndonos al fluir divino.

El aire del Espíritu – El rema del Espíritu


Es el rema que el Espíritu habla el que produce vida (Juan 6:63). Los pensamientos de mi mente (cuando no están iluminados por el Espíritu Santo) son de la carne y dan como resultado ataduras y muerte. Dios me habla mediante mi espíritu (Proverbios 20:27) enseñándome, guiándome y confortándome.


Uno debe sintonizar los sentidos a las impresiones de su espíritu, por encima de los pensamientos meditativos de su mente; de esta forma, sintoniza con el fluir espontáneo en lugar de con el pensamiento analítico.

Resumen

Para orar y vivir con un espíritu restaurado:

1. Coma la Palabra – comida

2. Ore en el Espíritu – bebida

3. Permanezca en sintonía con el Espíritu de Dios – aire

Estas tres claves, aunque son en alguna manera difíciles de descubrir (yo tardé cinco años), son bastante sencillas y fáciles de aceptar, pero extremadamente difíciles de practicar. Llevará una gran cantidad de ajuste y persistencia para una persona occidental antes de poder estas verdades en su vida diaria. La mayoría de los occidentales aceptan, sin ninguna duda, los pensamientos de Satanás a lo largo del día, sin siquiera sospechar que vienen de él, sino asumiendo que son simplemente suyos. Un verdadero movimiento hacia fuera del racionalismo debe tener lugar en nuestro corazón, hasta que podamos percibir la guerra espiritual que rodea nuestros pensamientos espontáneos II Corintios 10:4,5). Al destruir las especulaciones en nuestra mente, estamos destruyendo las fortalezas satánicas, y esto no se hará mediante nuestro propio esfuerzo sino solo al calmar por el poder divino de Cristo que mora en nosotros. La meta y objetivo es ser transformados mediante la total renovación de nuestras mentes contaminadas con la Palabra del Señor (Romanos 12:1). Sólo entonces podremos experimentar su voluntad (Romanos 12:2).


La mayoría de los occidentales también encontrarán difícil orar mucho en el Espíritu pues, una vez más, estamos tan atrapados en el racionalismo que incluso creer en el valor de orar en el Espíritu (una experiencia sobrenatural) es difícil, y mucho más practicarlo en la vida de oración diaria. Debemos movernos hacia lo espiritual hasta que alcancemos el equilibrio de orar con regularidad con el Espíritu y orar con regularidad con la mente (I Corintios 14:15).


Finalmente, la mayoría de los occidentales encontrarán sumamente difícil permanecer en sintonía con sus espíritus, habiendo sido entrenados toda su vida para vivir de los razonamientos de sus mentes (comer del fruto prohibido del árbol del conocimiento del bien y el mal). Para comenzar a vivir ahora de las impresiones espontáneas e intuitivas del Espíritu (comer del árbol de la vida) es una tarea formidable, y solo podrá llevarse a cabo con persistencia y mucho esfuerzo, clamando por la gracia del Señor Jesucristo. En cierta forma, dudo un poco en presentar las verdades de la comunión del corazón de una manera tan sencilla y clara. Primero, uno tiende a no apreciar lo que ha alcanzado sin tener que luchar por ello y, segundo, estas verdades parecen tan sencillas que pueden ser probadas a medias o no probarse, y después ser pasadas por alto o sujetas a un juicio severo y prematuro. Sin embargo, debo confiar en la gracia del Señor para llevar a cabo su obra en nuestros corazones; Él puede hacerlo, y Él es fiel. Nosotros solo podemos inclinar nuestra rodilla delante de Él, reconociendo nuestra debilidad e incapacidad para realizar cambios en la vida de otra persona, y la suprema capacidad de Él para cambiarnos como Él quiera.

De mi diario


No he hallado nada tan efectivo como la aplicación de estas tres claves (comer la Palabra, orar en lenguas, estar sintonizado con su Espíritu) para hacer que pueda vencer mi guerra personal contra la acusación, condenación, depresión, duda e inseguridad en mi propio corazón. Un ejemplo de mi diario sobre la forma en que Él me ha ayudado a tratar con ello es el siguiente:


“Señor, tengo muchas preguntas. Por favor, ¿querrás responderme?”


“Deja a un lado todos los pensamientos, a excepción de los que vengan de mí. Esto vencerá la incertidumbre y la acusación en tu corazón. Actúa de inmediato en fe sobre aquellas cosas que yo te hable...”


Después Él pasó a instruirme sobre varias acciones concretas que resolvían mis preguntas. Una vez más, su rema fue la vida que me liberó de mi atadura personal. ¡Gloria a su precioso nombre!

Aplicación personal


Oración: Señor, ¿hay alguna palabra que quieras hablar a mi corazón que me libere en alguna área de mi vida? Si es así, estoy abierto para que tú hables.


Fije sus ojos en Jesús, entre en sintonía con la espontaneidad y comience a escribir lo que fluya en su interior.

